
TRESCIENTOS MIL MANIFESTAN-
TES EN SEVILLA

La plaza Nueva, de Sevilla, fue ayer es-
cenario de una manifestación impresionán-
te, en la que más de trescientas mil perso-
nas de aquella capital y de toda la provincia,
testimoniaron su adhesión a Franco y a la
unidad de España. Integraban la ingente
masa de manifestantes empresarios y traba-
jadores, excombatientes, alféreces y sargen-
tos provisionales, estudiantes, numerosas mu-
jeres y, en una palabra, el pueblo sevillano,
con más de medio centenar de pancartas con
frases elocuentísimas y significativas.

Entre aclamaciones incesantes, vítores y
aplausos, mezclados con gritos de «/Franco,
Franco, Franco!», hablaron a la multitud,
desde el balcón del Ayuntamiento, las pri-
meras autoridades sevillanas. Tanto el dis-
curso del gobernador civil como el del ca-
pitán general de la II Región, fueron aco-
gidos con entusiasmo delirante. España
nunca protegerá a la delincuencia contra la
acción de la Justicia y el imperio de la Ley;
un ataque de los modernos bárbaros—dijo
el duque del Infantado—, venga de donde
venga, provocará, como está provocando, la
inmediata reacción del pueblo español*


